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El hierro del mayoral (2009) de María Luisa Prada – Gijón, 17 diciembre de 2009

En esta nueva novela de María Luisa Prada confluyen dos tendencias literarias, manejadas, por separado, con suma habilidad. Por una parte tenemos los ingredientes de una novela policíaca y, por otra, los de una “intriga de época”, denominación que luego explicaré.

El prólogo ya constituye un poderoso ejemplo del primer género (el de misterio): tiene un lenguaje críptico, indeterminado, con personajes innominados, que no sólo despiertan nuestra curiosidad, sino que nos hacen perdernos en conjeturas: ¿se trata de un asesinato? de un robo? ¿de un adulterio? hasta se podría tratar de un suicidio en común.

Todo esto viene acentuado por una atmósfera adecuada: hay una niebla densa, no hay visibilidad, no se ve “nada”: ni el presente, ni el futuro. A esto se le une unos momentos de tensión ante un imprevisto que, aparentemente, complicaría la situación de estos dos personajes… Y, para rematar el ambiente creado, no solo no hay nombres propios, ni sabemos en qué lugar se hayan, sino que, en una novela nítidamente dividida en dos partes fechadas, este prólogo viene también sin apoyatura cronológica. Los lectores bien creemos, por tanto, que el misterio está servido.

Claro que no sabemos lo que nos espera aún: después de varios capítulos de descripción detallada, para que, por fin, nos situemos, en la pág. 45, cuando ya estamos relajados, la narración pega un quiebro, la trama empieza a complicarse y ya no parará hasta el final. Los secretos y los silencios se acumulan y se entrecruzan de tal manera que, si hubiera un detective, la trama policial estaría completa. Pero estamos ante personajes “corrientes”, gente común, que ante el oleaje de la vida, no puede sino dejarse arrastrar y esperar un cambio de marea. M.L. Prada no ve otro remedio que la paciencia, y utiliza la metáfora del golf para ilustrar su receta.

Establecidas, pues, en la primera parte, las distintas piezas del rompecabezas, la segunda parte prosigue la trama detectivesca, encajándolas en su sitio. Pero esto está hecho con mucha astucia: no se trata de una mera explicación de cómos y porqués, sino que la autora dosifica aclaraciones y sorpresas y mantiene nuestra atención hasta el final.

Y cuando digo final, quiero decir final; esta advertencia la hago conscientemente, precisamente para eso: para que no tengan la debilidad de leer el final al principio, porque se perderán el placer de culminar ordenadamente el rompecabezas.

La trama de El hierro del mayoral tiene tantos matices, que ML Prada consigue que olvidemos algunas de las líneas narrativas por el camino lo que es fundamental para que cada nuevo encaje nos pille por sorpresa - y esto constituye uno de los placeres de leer novelas de misterio: la sorpresa y el sobresalto. Total, que cuando ya creemos que terminamos la novela, porque está todo aclarado viene la bomba argumental de la página 296, que nadie esperábamos. Aún nos quedan 16 páginas hasta el final de la novela para recuperarnos del susto y cerrar el libro con tranquilidad. Pero no, la página 312 da una vuelta de tuerca al argumento, como le gusta hacer a ML Prada, novelista. Y la novela termina en la más precisa justicia poética.

Pero recuerden que yo hablaba de otra línea literaria en esta obra. Ahora me explico: ML Prada siempre envuelve las historias que cuenta alrededor de las circunstancias de un espacio concreto, circunstancias que son históricas, culturales, geográficas, etc. En Bajo el agua se trataba de la construcción de un pantano y de las vidas afectadas, en una u otra medida, por tal hecho. En En el túnel la proyección vital se hace sobre la construcción de un túnel en los Pirineos. En Cita en Arlés aprendemos sobre los niños de la guerra en Francia y sus vidas posteriores. En Manarola, el Cinqueterre italiano es un personaje más, y así sucesivamente. Esto hace que sus novelas participen de un género muy practicado en la literatura occidental contemporánea, ya desde el siglo XIX

que se conoce como “costume gothic”, que, libremente traducido, sería “de intrigas de época” y que siempre contó con un amplio número de lectores precisamente porque, como su propio nombre indica, entretiene (término recogido en el de “intriga”) y educa (ya que sitúa claramente la trama en una época reconocible, por estar documentada). Y, como siempre, ya nos hemos topamos con la esencia de la literatura.

Este género entronca a ML Prada con la norteamericana Louise May Alcott (autora de Mujercitas) con la alemana Rosamund Pilcher, con la británica Barbara Cartland o con la irlandesa Patricia Shaw. Una característica de este género, que comparte la obra de ML Prada, es la de presentar historias complejas llevadas a cabo por personajes sencillos. Los personajes de El hierro del mayoral son todos “planos” en el sentido que le daba al término, que él acuñó, EM Forster (autor de Una habitación con vistas, Howards End, Pasaje a la India, etc) y también crítico literario de calidad reconocida). Quienes estuvieron en la presentación de la anterior novela de ML Prada recordarán que ya le mencionaba yo por su brillante distinción entre “historia” y “trama” que tanto convenía al análisis de Manarola y de Cita en Arlés. El sentido que Forster daba al concepto “personaje plano” es meramente descriptivo, no valorativo: es decir, los personajes planos están al servicio de la historia, como debe ser, y que no cambien sus prioridades morales no va en detrimento suyo, sino todo lo contrario, pues dependen de la situación.

El entramado de ambas tendencias: novela policíaca e intriga de época deviene en la obra de ML Prada en lo que se dio en llamar “novela rosa”, injustamente denostada por quienes la desconocen. Es una novela al más puro estilo de Corín Tellado en las pocas novelas largas que escribió: son novelas con intriga, con personajes claramente definidos como buenos y malos, pero explicados los malos antes del final, para redimirlos literariamente - los buenos siempre reciben su recompensa y los finales son felices, porque “los lectores no se merecen un mal rato, porque para dificultades y miserias ya tenemos la vida cotidiana (Corín Tellado dixit).
En fin, como decía siempre Patricia Shaw, catedrática de Filología Inglesa en la Universidad de Oviedo (1971-1998): ¡Qué suerte tienen ustedes, que no han leído todavía El hierro del mayoral! porque van a pasar unos días estupendos, inmersos en su lectura.

